
Criselys García: la modelo que
padeció un mal congénito y que ahora

lleva la corona de la solidaridad
Esta joven economista

que forma parte de las 31
candidatas al Miss RD
Universo 2025, fue opera-
da a los tres meses de na-
cida por la condición uro-
lógica que padecía. Uno de
sus riñones tenía una gran
infección que le provoca-
ba mucho dolor. Para su-
perar todo esto necesitó de
la ayuda de varias perso-
nas, y hoy es ella quien
aporta a los niños que la
padecen.

Con su banda cruzada
sobre su ropa, como toda
reina, llegó Criselys García
a la Redacción de LISTÍN
DIARIO. Pero su reinado
no obedece a su postula-
ción en el Miss República
Dominicana Universo
2025. Para nada. La coro-
na que lleva puesta, y que
“ganó” desde los ocho
años, es la de la solidari-
dad.

Sí, a esa corta edad de-
cidió colaborar con una
fundación que había en su
natal Baní. “Era tan bonito
ayudar a personas necesi-
tadas, aportar para que
otros estuvieran bien”. Su
deseo de solidarizarse con
otros, pese a ser tan niña,
tenía una historia detrás:
Criselys acababa de pasar
por un trance fuerte en su
vida.

“Yo nací con una enfer-
medad urológica congéni-
ta. Uno de mis riñones te-
nía una gran infección, al
ser tan pequeña no podían
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operarme, pero la situación
empeoraba. Ya a los tres
meses me hicieron la pri-
mera cirugía”. Ureterocele
es el nombre del mal que
padeció, consiste en una
inflamación en los uréteres,
que son los conductos que
trasportan la orina desde el
riñón hasta la vejiga.

Su situación era difícil
tanto en el aspecto de la
salud como en el econó-
mico. “Mi familia no tenía
la manera de cubrir todos
los gastos de mi enferme-
dad, gracias a Dios, hubo
gente que nos ayudó. A los
seis años me hicieron la
tercera operación y, a par-
tir de ahí comencé a sanar-
me”. Por ese apoyo que
recibió de otras personas
y por vivir en carne propia
esa experiencia de salud, es
que hoy retribuye esos ges-
tos de solidaridad.

La sonrisa de Criselys
parecía eterna. Se retoca-
ba su abundante cabellera,
y se veía muy segura de sí
misma, hasta que le tocó
dar detalles del apoyo que,
a través de su Fundación
Inteps, ofrece a niños con
enfermedad urológica.
“Cuando comencé a ayu-
dar en este aspecto, que yo
compraba sondas para re-
galárselas, no podía dejar
de llorar sabiendo por lo
que están atravesando”. En
este momento tampoco
pudo evitarlo.


